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Resumen

El propósito de este estudio fue hacer la primera aproximación al conocimiento del ensamble de anfibios y reptiles 
presente en las sabanas inundables de río Pauto y evaluar los efectos de las transformaciones causadas en él por 
la introducción de cultivos de arroz y pastos exóticos. Para ello se valoró la riqueza de las especies, así como su 
abundancia, composición y preferencia de hábitat. Se encontró que la dinámica ecológica de los anfibios y reptiles 
presentes en las sabanas inundables de río Pauto está determinada por tres factores: (1) la estacionalidad, (2) el pulso 
de inundación y (3) las coberturas vegetales y su transformación. Así mismo, se concluyó que para la herpetofauna 
de las sabanas inundables, las coberturas más importantes son los bosques de galería, las vegas y las matas de monte. 
Finalmente, se evidenció que la actividad humana más nociva y la que más tensión ejerce en los ecosistemas de las 
sabanas inundables del río Pauto es la de los cultivos transitorios como el arroz. 
Palabras clave: pulso de inundación, estacionalidad, dinámica ecológica, transformación de coberturas naturales.

Diagnosis of the conservation state of the amphibian and reptile ensembles from flooded savannas in the river 
Pauto basin, Casanare, Colombia

Abstract

The main goal of this study was to provide a first approach to the knowledge of the amphibian and reptile ensembles 
in the flooded savannas of the Pauto River, and to assess the effect derived from the introduction of rice and pasture 
crops. To do so we first evaluated the richness, abundance, composition and habitat preferences of the species 
found in the ensemble. We established three factors that determine the ecological dynamics of the ensemble: 
(1) seasonality, (2) flood pulse and (3) transformations of natural coverts to crops. We concluded that the forest, 
especially the riparian forest, is the most important natural covert for amphibian and reptile ensembles during the 
annual climate cycle. Finally, the most harmful and stressful human activity for the flooded savannas of the Pauto 
River is the practice of transitional crops such as rice. 
Key words: Flood pulse, seasonality, ecology dynamics, transformations of the natural coverts.  
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Ciencias naturales

Introducción
El modelo de desarrollo económico y sociocultural actual de 
Colombia se basa en la transformación de los ecosistemas 
naturales para el uso de sus recursos dentro de cadenas 
productivas. Esto ha generado grandes impactos ambientales 
que modifican las dinámicas de los ecosistemas, poniendo en 
riesgo la sostenibilidad de los bienes y servicios ambientales 
que estos proveen a la sociedad. Así mismo, dichos impactos 
se han producido sobre ecosistemas escasamente conocidos, 
lo que hace incalculable la pérdida, deterioro o destrucción 
derivada de las actividades de este modelo de desarrollo 
(Mora-Fernández & Peñuela-Recio, 2013).

Sin embargo, en el país aún existen ecosistemas como los 
bosques húmedos del Chocó biogeográfico y la Amazonia, 
los manglares de las costas Caribe y Pacífica, y las sabanas 
de los llanos orientales, entre otros, que, a pesar de su 
acelerada transformación en los últimos 30 años, conservan 
una extensión e integridad considerables (Rangel-Ch, 
1997, 2004, 2012; Cortés & Rangel-Ch, 2011; Palacios, 
et al., 2012). Las sabanas inundables del río Pauto en el 
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departamento del Casanare hacen parte de los ecosistemas 
que han logrado mantener las condiciones espaciales y 
ecológicas que permiten evaluar sus atributos, dinámicas 
y función, así como los bienes y servicios ambientales que 
proveen a la sociedad y sostienen su naturaleza ecológica 
(Mora-Fernández & Peñuela-Recio, 2013).

La naturaleza estacional de las sabanas inundables les 
impone limitaciones para el establecimiento de ensambles de 
anfibios y reptiles, lo que presiona la selección de aquellos 
organismos lo suficientemente tolerantes a las exigencias 
climáticas y con una plasticidad adaptativa amplia para 
afrontar cambios en el paisaje durante los periodos de sequía 
y lluvias (Wells, 2007). En su evolución, las sabanas han 
adquirido regímenes hidrológicos (diciembre-marzo: época 
de sequía; abril-noviembre: época húmeda) que orientan 
y controlan la renovación de los hábitats, la variabilidad 
estacional de la producción primaria, el ciclo de nutrientes, el 
éxito reproductivo y el reclutamiento de la fauna y la flora, así 
como el mantenimiento de la variabilidad espacio-temporal 
de los cuerpos de agua que hacen parte de este ecosistema 
(Montoya, et al., 2011). 

En la última década el gobierno nacional, así como empresas 
privadas, organizaciones no gubernamentales, universidades 
y centros de investigación, han vuelto su atención hacia 
los diferentes ecosistemas de Casanare motivados por el 
acelerado crecimiento económico de la región y las radicales 
transformaciones de los paisajes naturales de las llanuras. 
Esto ha generado un creciente número de investigaciones 
con aportes y avances significativos en el conocimiento de 
los anfibios y reptiles del departamento.

Los registros existentes se remiten únicamente a las regiones 
aledañas al piedemonte llanero y a las inmediaciones de 
las riberas del río Orinoco, dejando de lado los 16.000.000 
de hectáreas de paisaje de sabanas, bosques de galería y 
matas de monte, equivalentes al 90 % de los ecosistemas 
presentes (Angarita-Sierra, et al, 2013). Actualmente, la 
información sobre la herpetofauna del Casanare se encuentra 
consignada en un informe técnico sobre el complejo de 
humedales asociados a los ríos Caranal, Lipa y Cinaruco 
en el departamento de Arauca (Caro, et al., 2006), en los 
reportes de reptiles hallados en los municipios de Trinidad y 
San Luis de Palenque (Cortes & Sánchez-Palomino, 2010), 
en la actualización realizada por Acosta-Galvis y Alfaro-
Bejarano, 2011, sobre el estado de conocimiento de los 
anfibios y reptiles del Casanare en los últimos cinco años, 
y en los listados de la fauna y la flora de las reservas de la 
sociedad civil del nodo Orinoquia (Peñuela, et al., 2011). 
Recientemente, Angarita-Sierra, et al., 2013, y Mora-
Fernández, et al., 2013, redujeron los vacíos de información 
sobre la herpetofauna del departamento del Casanare, 
logrando avanzar en el conocimiento de los anfibios y reptiles 

presentes en 16 de los 19 municipios del departamento. No 
obstante, los autores de estos estudios reconocen que aún 
deben desplegarse mayores esfuerzos en la investigación de 
su distribución, ecología y estado de conservación, así como 
de los efectos sobre los ensambles de anfibios y reptiles 
producidos por el cambio en el uso del suelo y la pérdida de 
coberturas naturales.

Tomando en cuenta lo anotado, este estudio realizó la 
diagnosis del estado de conservación del ensamble de 
anfibios y reptiles presentes en los ecosistemas de sabanas 
inundables asociados a la cuenca media y baja del río Pauto 
con los siguientes objetivos principales: (1) proporcionar 
una primera aproximación al conocimiento de este ensamble 
de anfibios y reptiles, evaluando su riqueza, composición y 
preferencia de hábitat, y (2) evaluar los efectos producidos 
en las comunidades de anuros por la transformación de los 
ecosistemas naturales debida a la introducción de cultivos de 
arroz y pastos exóticos.

Materiales y métodos
Se realizaron dos salidas de campo durante el 2012, la primera 
en la época de sequía, del 3 al 20 de marzo, y la segunda en 
la época húmeda, del 5 al 22 de julio, invirtiendo entre 12 y 
15 días efectivos de muestreo en cada época. El esfuerzo de 
muestreo fue de 8 horas/hombre/día, contando con dos a tres 
personas en el equipo de trabajo en campo. Se establecieron 
tres campamentos a lo largo de la cuenca del río Pauto: la 
estación 1, en predios del Colegio Emaús, 5º 8´40,4´´ N, 
70º 58´ 22,6´´ O, y en las fincas Altamira, 5º 11´ 9,77” N, 
70º 58´ 53,9” O; La Bretaña, 5º 8´ 41,2” N, 70º 57´ 27,9” 
O, y Matamoriche, 5º 9´ 7,6” N, 70º 58´5,4” O; la estación 
2, en la finca Candalayes, 5º 18´47,2” N, 71º 22´ 5,4” O, y 
la estación 3: en las fincas La Palmita, 5º 19´ 11,4” N, 71º 
20´51” O, El Mirador, 5º 26´ 9,1” N, 71º 35´ 46,8” O y San 
Miguel, 5º 24´ 49,8” N, 71º 36´ 38,4” O. En estas localidades 
se identificaron las siguientes unidades paisajísticas y sus 
transformaciones: sabanas (sabanas de valles aluviales de 
desborde, sabanas inundables típicas, sabanas con influencia 
eólica), que exhiben marcadas diferencias entre los periodos 
de sequía y humedad, son hiperestacionales, con largos 
periodos de estrés hídrico en sus suelos y un régimen anual 
de lluvias unimodal (Sarmiento, 1984); bosques (bosques de 
galería, bosques de vega, matas de monte), que ocupan áreas 
transicionales semiterrestres influenciadas regularmente por 
aguas continentales que se extienden desde las márgenes 
de los cursos de agua hacia los límites de las comunidades 
terrestres alejadas de la influencia del agua; arroceras 
(sabanas o bosques transformados en cultivos de arroz) 
de Oryza sativa establecidas sobre los bajos de la sabana, 
y potreros (sabanas o bosques transformadas en potreros 
de pastos de Urochloa humidicola y Urochloa decumbens 
sembrados sobre las banquetas de la sabana (Figura 1).
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El levantamiento y caracterización del ensamble de anfibios 
y reptiles se llevó a cabo mediante tres técnicas: búsqueda 
libre sin restricciones, trampas de caída, nasas y búsqueda 
selectiva en hábitats y microhábitats (Angulo, et al., 2006). 
El muestreo se llevó a cabo durante el día y la noche de 
forma sistemática, procurando abarcar la mayor cantidad de 
hábitats y microhábitats posibles en cada jornada. En el día 
se realizaba la búsqueda de larvas (renacuajos), lagartijas y 
serpientes diurnas, utilizando redes de arrastre de fondo (no 
se hizo captura manual o captura directa) para su posterior 
identificación en el laboratorio. En la noche se buscaban 
anfibios adultos y jóvenes y lagartijas y serpientes nocturnas 
recorriendo los mismos hábitats y microhábitats en los se 
realizaba la búsqueda diurna. La recolección se hizo de forma 
manual y los individuos encontrados se depositaron en bolsas 
de tela para su identificación preliminar en campo y posterior 
determinación definitiva en el laboratorio. Se registraban el 
hábitat y el microhábitat en los cuales se había recolectado 
cada individuo. El sistema de clasificación utilizado fue el 
establecido por Frost, et al., 2006, Lynch, 2006ª, y Lynch, 
2011, para anuros, por Wüster, 2001, Lehr, 2002, Campbell 
& Lamar, 2004, para serpientes, por Harvey, et al., 2012, 
Caicedo-Portilla & Dulcey-Cala, 2011, y Ayala, 1986 
para lagartos y por Rueda-Almoacid, et al., 2007, para 

tortugas y cocodrilos. Todos los especímenes recolectados se 
depositaron en la colección biológica de anfibios y reptiles 
del Instituto de Ciencias Naturales (ICN) de la Universidad 
Nacional de Colombia, sede Bogotá (Anexo 1).  

Análisis de datos

La diagnosis del estado de conservación de la herpetofauna 
presente en los ecosistemas de sabanas inundables se realizó 
mediante la evaluación de la perturbación o degradación del 
hábitat de las comunidades de anfibios y reptiles presentes 
en cada unidad de paisaje con base en el estudio de la 
riqueza, la abundancia, la composición relativa, la presencia 
o ausencia de taxones, la preferencia de hábitat (entendido 
como el mayor porcentaje de presencias por cobertura), 
las especies sensibles o tolerantes y los endemismos. Se 
valoró igualmente la diversidad, la composición y los grados 
de amenaza según lo establecido por Pedroza-Banda & 
Angarita-Sierra, 2011, y Cáceres & Urbina, 2009. La 
diversidad total se estimó mediante dos estimadores de 
riqueza no paramétricos (Magurran, 1988, Colwell & 
Coddington, 1994) del tipo jacknife de primero y segundo 
orden utilizando el programa EstimateS (Colwell, 2006), 
debido a que suponen heterogeneidad en las muestras y son 
idóneos para estimar la riqueza de anuros y reptiles en el área 

Figura 1. Zona de estudio: las áreas claras en el mapa representan las áreas muestreadas durante las dos épocas del año.
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de estudio, la cual está compuesta por una gran diversidad de 
hábitats. Se analizó la diversidad alfa entre las dos épocas del 
año mediante el índice Shannon-Wiener (H´), que expresa 
la uniformidad de los valores de importancia de todas las 
especies de la muestra. La diversidad beta se estimó mediante 
la comparación gráfica directa de cada una de las coberturas 
vegetales usando el estimador de similitud Bray-Curtis y la 
aplicación PAST (Hammer, et al., 2004). Finalmente, para 
evaluar el uso y la preferencia de hábitat se utilizó la prueba 
no paramétrica de ji al cuadrado, comparando los valores 
esperados de cada una de las coberturas evaluadas, así como 
la preferencia entre las coberturas naturales y transformadas.

Resultados

Diversidad taxonómica

En el estudio se recolectaron 452 individuos y se obtuvo un 
total de 48 especies pertenecientes a 36 géneros, 16 familias 
y cuatro órdenes, de los cuales dos son nuevos registros para 
el departamento del Casanare, los reptiles Hemidactylus 
palaichthus y Thamnodynastes dixoni.  Además, se detectaron 

dos posibles nuevas especies para la ciencia, una rana del 
género Scinax y una serpiente del género Drymarchon. 
De todas las especies detectadas, el 46 % (23 especies) 
correspondió a anfibios pertenecientes a 11 géneros y cuatro 
familias, y el 54 % (25 especies) a reptiles pertenecientes 
a 24 géneros, 11 familias y tres órdenes. Los géneros más 
diversos entre los anfibios fueron Leptodactylus, con siete 
especies, Scinax, con cinco especies, y Rhinella, con dos 
especies; entre los reptiles el género más diversos fue el de 
las serpientes Liophis, con dos especies (Tabla 1).  

Diversidad total de anfibios

Los estimadores empleados indicaron que para la época de 
sequía el número de especies esperadas de anfibios estaba en 
el rango de 18,81 a 19,8, por lo cual las especies observadas 
tuvieron un 85,1 % de representatividad según el estimador 
jacknife de primer orden y de 80,8 % según el estimador 
jacknife de segundo orden. En contraste, los estimadores 
indicaron que el muestreo realizado durante la época húmeda 
requería un mayor esfuerzo de muestreo o una búsqueda más 
prolongada parar lograr una representatividad aceptable de 

Tabla 1. Caracterización taxonómica de las especies de anfibios y reptiles encontrados en las sabanas inundables de la cuenca media y baja 
del río Pauto. El símbolo indica las especies encontradas para la época húmeda o de sequía.

ANFIBIOS
Orden Familia Género Especie Temporada seca Temporada húmeda

Anura

Hylidae

Dendropsophus Dendropsophus mathiassoni  

Elachistocleis Elachistocleis ovalis  

Hypsiboas
Hypsiboas crepitans  

Hypsiboas lanciformis 

Hypsiboas pugnax 

Phyllomedusa Phyllomedusa hipochondrialis 

Pseudis Pseudis paradoxa 

Scinax

Scinax blairi  

Scinax rostratus  

Scinax ruber  

Scinax sp. nov 

Scinax wandae  

Scinax x-signatus 

Trachycephalus Trachycephalus typhonius 

Leptodactylidae Leptodactylus

Leptodactylus colombiensis  

Leptodactylus fragilis  

Leptodactylus fuscus  

Leptodactylus insularum  

Leptodactylus linneatus  

Leptodactylus macrosternum  

Leptodactylus sp. 

Leuperidae
Phisalaemus Phisalaemus fisheri  

Pseudopaludicula Pseudopaludicula llanera  

Bufonidae Rhinella
Rhinella humbolti  

Rhinella marina 

Riqueza de especies de anfibios 16 25
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REPTILES
Orden Familia Género Especie Temporada seca Temporada húmeda

SQUAMATA

Boidae
Enunectes Enunectes murinus 

Corallus Corallus hortulamus  

Colubridae

Chironius Chironius carinatus  

Drymarchon Drymarchon sp. nov  

Hidrops Hidrops triangularis 

Leptodeira Leptodeira annulata  

Leptophis Leptophis ahaetulla 

Liophis
Liophis lineatus 

Liophis melanotus  

Oxibelis Oxibelis aneus 

Oxirhophus Oxirhophus petola 

Pseudoboa Pseudoboa neuwiedii 

Thamnodynastes Thamnodynastes dixoni  

Viperidae Bothrops Bothrops atrox  

Geckonidae
Gonatodes Gonatodes concinnatus  

Hemidactylus Hemidactylus palaichthus  

Ghymnophthalmi Ghymnophotalmus Ghymnophotalmus speciosus  

Polichrotidae Anolis Anolis auratus  

Teiidae
Ameiva Ameiva praesignis  

Cnemidophorus Cnemidophorus gramivagus  

Tupinambis Tupinambis teguixin  

Iguanidae Iguana Iguana iguana  

Crocodylia Alligatoridae Caiman Caiman crocodilus  

TESTUDINES Chelidae Chelus Chelus fimbratus 

Podocnemididae Podocnemis Podocnemis vogli  

Testudinidae Chelonoidys Chelonoidys carbonara  

Riqueza de especies de reptiles 22 22
Riqueza total de anfibios y reptiles 38 47

la comunidad de anfibios. Las especies esperadas de anfibios 
estaban en el rango de 30,33 a 32,45, y las especies observadas 
tuvieron un 75,8 % de representatividad según el estimador 
jacknife de primer orden y de 71,1 % según el estimador 
jacknife de segundo orden. A pesar de esto, el muestreo 
durante la época húmeda logró detectar cinco especies más 
que el muestreo durante la época de sequía (Figura 2). 

Se obtuvieron doce lotes de renacuajos con más de 2.500 
larvas en total. De las 22 especies de anuros detectadas en 
forma adulta, solo el 54,5 % de las especies (12 especies) 
quedó representado en los muestreos de renacuajos. 
Sin embargo, se detectaron tres especies de Hylidos no 
registradas (Hypsiboas pugnax, Hypsiboas lanciformis y 
Scinax x-signatus) en los muestreos de adultos (Tabla 2). Las 
larvas se encontraron en los siguientes microhábitats: charcos 
temporales, charcos permanentes, banqueta, bajos, esteros y 
pozos artificiales. Los charcos temporales mostraron ser los 
microhábitats preferidos por los anuros para el desarrollo de 
sus estadios larvarios (X2

0.95 (5) renacuajos: 19,35), seguidos por los 
bajos y por las banquetas (Tabla 3). Las especies dominantes 

en el muestreo fueron Hypsiboas crepitans (21,4 %), 
seguida por Pseudis paradoxa, Scinax x-signatus (11,9 %), 
Leptodactylus fragilis, Leptodactylus fuscus y Phyllomedusa 
hipochondrialis (9,5 %), siendo H. crepitans la única especie 
presente en casi todos los microhábitats.

Diversidad total de reptiles

Las comunidades de escamados, tortugas y cocodrilos que se 
esperaba encontrar en la zona de estudio, tanto en la época 
seca como en la húmeda, tuvieron poca representación en 
el muestreo. Los estimadores indicaron que para la época 
húmeda, el número de especies esperadas de reptiles debían 
estar en el rango de 33,75 a 42,22, por lo cual las especies 
observadas tuvieron un 59,3 % de representatividad según 
el estimador jacknife de primer orden y de 46,31 % según 
el estimador jacknife de segundo orden. En la época de 
sequía la representatividad fue incluso más baja, ya que los 
estimadores mostraron que las especies esperadas debían 
estar en el rango de 36,69 a 48,75, equivalente a 57,2 % 
según el estimador jacknife de primer orden y a 43,1 % según 
el estimador jacknife de segundo orden (Figura 3).
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Figura 2. Curva de acumulación de la especies de anfibios en (a) época de sequía y (b) época húmeda, registradas en las sabanas inundables 
de la cuenca media y baja del río Pauto 

Tabla 2. Larvas de anfibios detectadas y los microhábitats asociados durante la época húmeda

Especies
Microhábitat

Charcos temporales Charcos permanentes Banqueta Bajos Esteros Pozos artificiales

Dendropsophus mathiassoni       

Hypsiboas crepitans       

Hypsiboas lanciformis   

Hypsiboas pugnax           

Leptodactylus fragilis         

Leptodactylus fuscus         

Phyllomedusa hypochondrialis          

Pseudis paradoxa        

Rhinella humboldti          

Scinax rostratus          

Scinax ruber          

Scinax x-signatus          

Scinax wandae          
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Figura 3. Curva de acumulación de especies de reptiles en (A) época de sequía y (B) época húmeda, registradas en las sabanas inundables 
de la cuenca media y baja del río Pauto

Variación espacio-temporal del ensamble de anfibios    
y reptiles

El efecto derivado de las épocas de lluvia y sequía ocasiona 
grandes cambios en la riqueza, la abundancia y la composición 
del ensamble de anfibios y reptiles de las sabanas inundables. 
Como era de esperase, se observó un aumento significativo 
en la riqueza de anfibios entre la época húmeda (Nseca=16; 
Nhúmeda= 25), y un cambio en la composición del ensamble, 
pues se sumaron nueve especies no detectadas durante 
la sequía: Hypsiboas lanciformis, Hypsiboas pugnax, 
Leptodactylus sp., Phyllomedusa hypochondrialis, Pseudis 
paradoxa, Scinax x-signatus, Scinax sp., Trachycephalus 
typhonius y Rhinella marina. Por el contrario, la riqueza de 
reptiles permaneció constante en las dos épocas el años (Nseca 

y húmeda= 22), pero su composición cambió significativamente 
en los taxones de serpientes presentes en cada una de las 
épocas del año (Tabla 1). 

En las cuatro coberturas vegetales evaluadas se encontró 
que durante la época de sequía la biomasa de anfibios y 
reptiles se concentró mayoritariamente en los bosques 
(64,4 %, 150 individuos), seguidos por las sabanas (32,6 %, 
76 individuos) y los potreros (3 %, 7 individuos). En esta 

época las arroceras se encuentran aradas, sin cobertura 
vegetal de ningún tipo, lo que significa que estas zonas no 
pueden proporcionar hábitats para los anfibios y reptiles 
de la región. En contraste, durante la época húmeda la 
biomasa del ensamble de anfibios y reptiles se distribuye 
más equitativamente (H’sequía=0,7542; H’húmeda=1,253) entre 
los cuatro tipos de cobertura evaluados. Sin embargo, se 
observó una clara dominancia de la capacidad de carga de 
las sabanas (48,6 %, 108 individuos) para sostener un mayor 
número de individuos en comparación con los bosques                                                                                                          
(20,3 %, 45 individuos), las arroceras (15,8 %, 35 individuos) 
y los potreros (15,3 %, 34 individuos). 

El grado de semejanza en términos de la composición 
y abundancia de especies entre las cuatro coberturas 
evaluadas también mostró una gran variación espacio-
temporal entre cada época del año y para cada una de las 
coberturas. Durante la época de sequía, las coberturas 
más similares fueron los bosques y sabanas, lo cual era de 
esperarse, ya que estas dos coberturas albergan el 96,8 % de la 
herpetofauna de las sabanas inundables en este periodo del 
año. En consecuencia, las coberturas más disímiles fueron 
los potreros y las arroceras, en las cuales no se encontró 
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Figura 4. Comparación gráfica de la similitud de Bray-Curtis entre 
coberturas vegetales para cada época del año. A) Época de sequía. 
B) Época húmeda

Tabla 3. Abundancia relativa de anfibios durante las épocas seca y húmeda

Especie
Época seca en % Época húmeda en %

 Potrero Bosque Sabana Arrocera  Potrero Bosque Sabana Arrocera

Dendropsophus mathiassoni  0   2   0 0   3   6 14   7

Elachistocleis ovalis  0   2   0 0   3   6   1   0

Hypsiboas crepitans  0   5   3 0 12   3 12   0

Leptodactylus colombiensis  0   4   2 0   0 19   0   0

Leptodactylus fragilis 83 18 20 0   6   6 30 53

Leptodactylus fuscus  0   7 17 0 12   6   8 13

Leptodactylus insularum  0   1   3 0   0 13   0   0

Leptodactylus linneatus  0   1   0 0   0   6   0   0

Leptodactylus macrosternum  0 11 29 0 35   0   3 17

Leptodactylus sp -- -- -- -- -- -- -- --   3   0   0   0

Physalaemus fisheri  0   3   5 0   0   3   0   3

Phyllomedusa hypochondrialis -- -- -- -- -- -- -- --   6   6   4   0

Pseudopaludicula llanera  0 33 10 0   6   0   0   7

Pseudis paradoxa -- -- -- -- -- -- -- --   6   3 12   0

Rhinella marina -- -- -- -- -- -- -- --   0   0   2   0

Rhinella humboldti  0   6   7 0   9   0   4   0

Scinax blairi  0   0   2 0   0   3   0   0

Scinax rostratus 17   2   0 0   0   9   2   0

Scinax ruber  0   7   2 0   0   0   2   0

Scinax wandae  0   1   0 0   0   0   3   0

Scinax sp -- -- -- -- -- -- -- --   0   0   1   0

Trachycephalus typhonius -- -- -- -- -- -- -- --   0   9   1   0

ningún individuo, o solo se detectaron individuos de 
especies tolerantes a condiciones extremas de desecación 
y baja humedad relativa (D. mathiassoni, L. fuscus, S. 
rostratus) (Figura 4A). 

Durante la época húmeda las coberturas más similares fueron 
los potreros y las arroceras, y las más disímiles fueron las 
sabanas y los bosques. En esta época del año las sabanas 
albergaron el 48,6 % de la biomasa de anfibios y reptiles 
de las sabanas inundables con una representatividad del 
86 % de la especies de anfibios y reptiles presentes en estos 
ecosistemas. Los bosques, a su vez, albergaron el 20,3 % 
de la biomasa del ensamble de anfibios y reptiles de estos 
ecosistemas con una representatividad del 77,3 % de las 
especies presentes. Esto lleva a que la complementariedad 
entre las coberturas sea alta, y, además, a que las sabanas y 
los bosques conformen unidades con ensambles faunísticos 
propios, con especies únicas y distribuciones de abundancias 
particulares de cada especie (Tabla 3).
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Tabla 4. Preferencia de coberturas por especie durante las épocas seca y húmeda

Especie
Época seca en % Época húmeda en %

 Potrero Bosque Sabana Arrocera  Potrero Bosque Sabana Arrocera

Dendropsophus mathiassoni   0 100     0 0     6   11   72 11

Elachistocleis ovalis   0 100     0 0   25   50   25   0

Hypsiboas crepitans   0   75   25 0   25     6   69   0

Leptodactylus colombiensis   0   83   17 0     0 100     0   0

Leptodactylus fragilis 13   56   31 0     4     4   58 33

Leptodactylus fuscus   0   44   56 0   24   12   41 24

Leptodactylus insularum   0   67   33 0     0 100     0   0

Leptodactylus linneatus   0 100     0 0     0 100     0   0

Leptodactylus macrosternum   0   43   57 0   60     0   15 25

Leptodactylus sp -- -- -- -- -- -- -- -- 100     0     0   0

Physalaemus fisheri   0   57   43 0     0   50     0 50

Phyllomedusa hypochondrialis   25   25   50   0

Pseudopaludicula llanera   0   87   13 0   50     0     0 50

Pseudis paradoxa -- -- -- -- -- -- -- --   14     7   79   0

Rhinella marina -- -- -- -- -- -- -- --     0     0 100   0

Rhinella humboldti   0   64   36 0   43     0   57   0

Scinax blairi   0     0 100 0     0 100     0   0

Scinax rostratus 20   40     0 0     0   60   40   0

Scinax ruber   0   89   11 0     0     0 100   0

Scinax wandae   0 100     0 0     0     0 100   0

Scinax sp -- -- -- -- -- -- -- --     0     0 100   0

Trachycephalus typhonius -- -- -- -- -- -- -- --     0   75   25   0

Uso del hábitat

En cada época del año la presencia de los anfibios y reptiles 
en los microhábitats y el uso que de ellos hicieron fue 
distinto. Durante la época de sequía, el 68,7 % (11 taxones) 
de las especies de anfibios prefirió usar microhábitats 
dentro de los bosques, y unas pocas especies como L. 
macrosternum, L. fuscus y S. blairi, prefirieron usar los 
limitados recursos de las sabanas y potreros en esta época del 
año (X2

0,95 (3) época de sequía=22). En contraste, durante la época 
húmeda la disponibilidad de recursos permitió que cada una 
de las especies ocupara múltiples hábitats y microhábitats, 
dándoles diferentes usos (X2

0,95 (3) época húmeda=4,26) (Tabla 4). 
Esto se reflejó en que el 41 % (9 taxones) de las especies 
usara las coberturas naturales de bosques y sabanas, y un 
50 % (11 taxones) lograra usar las coberturas transformadas 
de pastizales y arroceras, que durante la época de sequía no 
estaban disponibles. 

Los cambios de preferencia más notables durante las dos 
épocas del año los presentaron P. llanera, R. humboltdti, L. 
macrosternum y S. ruber, ya que durante la época de sequía 
mostraron una alta preferencia por los bosques, mientras que 
en la época húmeda estuvieron totalmente ausentes en esta 
cobertura (Tabla 5). No se incluye a S. blairi en este resultado, 
ya que el reemplazo obtenido fue un artefacto debido al bajo 
número de individuos de esta especie recolectados. A pesar 
dela variación en las preferencias de coberturas durante 
las dos épocas del año, es evidente que el ensamble de 
anfibios prefirió mayoritariamente las coberturas naturales 
a las transformadas (preferencia de coberturas naturales Vs. 
coberturas transformadas: X2

0,95 (1) época de sequía=20,57; X2
0,95 (1) 

época húmeda=13,13).

Las ranas y sapos de las sabanas inundables mostraron 
una clara organización vertical y horizontal dentro de las 
coberturas naturales de estos ecosistemas. Esta disposición 
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Tabla 5. Uso del hábitat del ensamble de anfibios.  Sitios de canto: cuerpo de agua permanente (CP); charcos temporales (CT); huecos en el 
barro (HB); ocultos en la vegetación (OV); pastizales (P); sobre la vegetación (SV); sobre el suelo (S); superficie de charcos (SCH); perchada 
en el dosel del bosque, perchada en ramas de arbustos o perchada en le sotobosque (DB); construcciones domésticas (DOM). Hábitat del 
renacuajo: cuerpo de agua permanente (CP); charcos temporales (CT); construcciones domésticas (DOM); bajos (BA); esteros (ES).

Familia   Especie Sitio de 
canto

 Hábitats 
domésticos

Hábitat del 
renacuajo

Preferencia 
de cobertura 

durante la 
sequía

Preferencia 
de cobertura 
durante las 

lluvias

Preferencia de 
Microhábitat 

durante la sequía

Preferencia de Microhábitat 
durante las lluvias

Hylidae

Dendropsophus 
mathiassoni SV, P, CP, P Presente CT, BA, ES Sabana Sabana Bajo la vegetación 

del estero Sobre la vegetación del estero

Elachistocleis 
ovalis S Bosque Bosque Entre la hojarasca Entre la hojarasca

Hypsiboas 
crepitans

SV, DB, CT, 
P, DOM Presente CT Bosque Sabana Sotobosque Sobre los arbustos o el suelo

Hypsiboas 
lanciformis SV, DB, CT Bosque Sotobosque

Hypsiboas pugnax SV, DB, CT Presente CT Sabana Sobre los arbustos o el suelo

Osteocephalus 
taurinus Ausente Bosque Bosque Sotobosque

Phyllomedusa 
hypochondrialis SV, DB, CP Ausente CT, BA Sabana Sobre los arbustos cerca 

de cuerpos de agua

Pseudis paradoxa OV, SCH, CT Ausente BA, CT Sabana Oculta entre la vegetación 
de los bajos y esteros

Scinax blairi SV, DB, Ausente Sabana Bosque Entre los herbazales Sotobosque

Scinax rostratus SV, DOM Presente CT, BA Bosque Sabana
Sobre arbustos del 
borde del bosque, 
baños de las casas

Sobre los arbustos, herbazales 
o el suelo o baños de las casas

Scinax ruber SV, DOM Presente CT, BA Bosque Sabana Sobre los herbazales, 
baños de las casas

Sobre los arbustos o el 
suelo o baños de las casas

Scinax sp SV Ausente Sabana Sobre los herbazales

Scinax wandae OV, SV, DB Ausente CT, BA Bosque Sabana Entre los troncos 
de los árboles Sobre los herbazales

Scinax x-signatus OV, SV, Presente CT, BA Sabana Sobre los herbazales, 
baños de las casas

Trachycephalus 
typhonius S, SV, DB, CT Ausente Bosque Sotobosque y dosel de 

los bosques de galería

Leptodactylidae

Leptodactylus 
colombiensis S,CT Ausente Bosque Bosque

Entre la biomasa 
muerta de la base 

de las palmas

Entre la biomasa muerta 
de la base de las palmas

Leptodactylus 
fragilis HB Presente CT Bosque Sabana Entre la hojarasca del 

borde del bosque Huecos entre el barro

Leptodactylus 
fuscus S Presente CT Sabana Sabana Huecos del suelo Sobre montículos en el suelo

Leptodactylus 
insularum S, CP Ausente Bosque Bosque Sobre los bordes 

de los caños Sobre los bordes de los caños

Leptodactylus 
linneatus S Ausente Bosque Bosque Entre la hojarasca en la 

base de los árboles
Entre la hojarasca en la 

base de los árboles

Leptodactylus 
macrosternum HB Ausente Sabana Sabana Huecos del suelo Sobre el suelo cerca 

de cuerpos de agua

Leptodactylus sp S Ausente Potrero Sobre el suelo de los caminos

Lauperidae

Physalaemus 
fisheri S Ausente Bosque Bosque/arrocera Huecos del suelo Sobre el suelo entre 

los surcos de arado

Pseudopaludicula 
llanera S Ausente Bosque Sabana/arrocera Entre la hojarasca Sobre el suelo entre 

los surcos de arado

Bufonidae
Rhinella humbolti S, CT Presente CT Bosque Sabana Entre la hojarasca del 

borde del bosque
Sobre las orillas de charcos 

temporales y carreteras

Rhinella marina S, CP, CT Presente CT Sabana Sobre las orillas de charcos 
temporales y carreteras
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en el espacio, al igual que la riqueza, la abundancia y la 
composición de este ensamble de anfibios, se vio afectada 
por el ciclo de inundación y sequía. Durante la época de 
sequía casi todas las especies detectadas se concentraron en el 
estrato herbáceo, muy cerca de los caños o madre viejas, entre 
la hojarasca y los elementos caídos dentro de los bosques 
(Figura 5). Pocas especies utilizaron el estrato arbustivo (S. 
wandae, S. rostratus, S. ruber, H. crepitans, D. mathiassoni), 
en el cual se les suele encontrar alimentándose u ocultas entre 
los huecos de ramas secas. Las pocas especies presentes en 
las sabanas durante la sequía no hicieron uso de las partes 
altas de las macollas (Andropogon selloanus, Andropogon 
bicornis o Paspalum plicatulum), se congregaron cerca de las 
orillas de los esteros o en los bancos de sabana (L. fuscus, L. 
macrosternum, R. humboldti), o se ocultaron entre las marcas 
del ganado o las oquedades del suelo (L. fragilis) (Figura 6).

Con la llegada de las lluvias los estratos verticales de las 
sabanas y los bosques empezaron a ser colonizados por 
las especies que durante la sequía se concentraban en el 
suelo (D. mathiassoni, H. crepitans, S. rostratus, S. blairi) 
y aparecieron otras con una gran afinidad por los estratos 
arbustivos de las sabanas y el estrato subarborio de los 
bosques (P. hypocondrialis, S. ruber, T. typhonius). Las 
especies que se encontraban concentradas en la hojarasca 
durante el verano, se desplazaron hacia la sabana o las partes 
no inundadas de los bosques de galería (P, llanera, E. ovalis, 
S. ruber). De igual forma, la estratificación horizontal de la 
vegetación y la topografía de las sabanas hizo que en la época 
húmeda el ensamble de anuros se distribuyera de forma más 
homogénea entre los microhábitats (Figura 6).

Esta colonización también se presentó en los cultivos de 
arroz y en los pastizales, sin embargo, la poca estratificación 
vertical de estas coberturas no proveyó hábitats aéreos que 
favorecieran la presencia de ranas con hábitos de percha. 
Solamente se observó un par de machos de D. mathiassoni 
posados y cantando en las espigas de Urochloa humidicola y 
Urochloa decumbens (Figura 7).

En el caso de los reptiles no se pudo establecer la preferencia 
y el uso del hábitat, debido a que, en su gran mayoría, las 
especies observadas fueron registros únicos o con número 
muy bajo de individuos, por lo que sus hábitats y hábitos 
no quedaron suficientemente representados. Las especies 
más abundantes entre las lagartijas y la salamanquejas 
fueron Gonatodes concinnatus (48 %, 24 individuos) y 
Hemidactylus palaichthus (30 %, 15 individuos), y entre 
las serpientes, Chironius carinatus (29 %, 8 individuos), 
Corallus hortulanus (11 %, 3 individuos), Liophis melanotus 
(11 %, 3 individuos) y Thamnodynastes dixoni (11 %, 
3 individuos). Sin embargo, algunas especies, como las 
siguientes, presentaron asociaciones muy claras con unidades 
o elementos del paisaje de las sabanas inundables.

G. concinnatus (O’Shaughnessy, 1881) fue el lagarto más 
común durante las dos épocas del año. Su preferencia de 
hábitat se inclinó por los bosques y ruinas de las construcciones 
abandonadas, en las cuales se registraron numerosas posturas 
eclosionadas (N=9) y sin eclosionar (N=4) entre las grietas, 
las oquedades de las paredes y las placas del suelo durante la 
época lluviosa del año. A su vez, se recolectaron ejemplares 
en los troncos de las palmas y en árboles de los bosques de 
galería, activos durante las primeras horas de la mañana y las 
últimas de la tarde.  

H. palaichthus (Kluge, 1969) presentó una fuerte afinidad 
con los hábitats que ofrecen las construcciones domésticas 
o las ruinas de estas construcciones abandonadas por 
los campesinos. Todos los ejemplares de esta especie se 
recolectaron en estos hábitats. Al parecer su preferencia de 
hábitat no cambia entre las épocas seca y húmeda.

Chironius carinatus (Linnaeus, 1758) fue la serpiente más 
común durante las dos épocas del año, presentando una 
mayor abundancia en la época húmeda. Mostró una mayor 
afinidad por las sabanas arboladas, aunque también se la 
observó fácilmente en los bosques de galería y las matas 
de monte durante las primeras horas de la mañana y las 
últimas de la tarde. De los ocho ejemplares recolectados, 
dos poseían contenidos estomacales identificados como 
H. crepitans y L. macrosternum. Durante las noches se les 
observó durmiendo a dos o tres metros del suelo sobre ramas 
de arbustos o árboles. Se recolectaron dos ejemplares (una 
hembra y un macho) muertos en las carreteras municipales 
durante la época húmeda, la hembra (LRC: 1.170 mm, 
LC: 470 mm, incompleta) tenía huevos en gestación, y el 
macho, de gran tamaño (LRC: 1.065 mm; LC: 505 mm) 
se encontraba sexualmente activo, lo que siguiere que 
durante esta época se presenta el periodo reproductivo de 
esta especie.

Chelonoidys carbonara (Spix, 1824) se observó en casi 
todas las unidades de paisaje durante la época de sequía, 
sin embargo, mostró preferencia por los boques de galería 
y las matas de monte como refugio y por las sabanas como 
fuente de alimento. Se le pudo observar realizando grandes 
travesías por las sabanas en búsqueda de refugio durante 
las últimas horas de la tarde. En la época húmeda se le vio 
preferentemente en las zonas no inundadas de las sabanas 
como las banquetas o los taludes de las carreteras.

Discusión
La dinámica ecológica de los ensambles de anfibios y 
de reptiles de la sabanas inundables estuvo determinada 
principalmente por tres factores: (1) la marcada estacionalidad 
entre las épocas seca y húmeda; (2) el pulso de inundación 
de los principales caños y ríos, y (3) las coberturas vegetales 
y su transformación debida a las actividades humanas. La 
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Figura 5. Distribución vertical y horizontal del ensamble de anfibios en los bosques: (A) época seca, (B) época húmeda. (1) Pseudopaludicula 
llanera, (2) Leptodactylus fragilis, (3) Leptodactylus macrosternum, (4) Rhinella humboltdti, (5) Hypsiboas crepitans, (6) Physalaemus 
fisheri, (7) Leptodactylus colombiensis, (8) Scinax rostratus, (9) Leptodactylus insularum, (10) Elachistocleis ovalis, (11) Dendropsophus 
mathiassoni, (12) Scinax wandae, (13) Leptodactylus linneatus, (14) Scinax blairi, (15) Leptodactylus fuscus, (17) Pseudis paradoxa, (18) 
Phyllomedusa hyponcondrialis, (19) Trachycephalus typhonius
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Figura 6. Distribución vertical y horizontal del ensamble de anfibios en las sabanas durante las épocas húmeda y seca. (A) Pseudopaludicula 
llanera, (B) Leptodactylus fragilis, (C) Leptodactylus macrosternum, (D) Leptodactylus fuscus, (E) Scinax ruber, (H) Hypsiboas crepitans, 
(G) Physalaemus fisheri, (H) Leptodactylus colombiensis, (I) Scinax blairi, (J) Dendropsophus mathiassoni, (K) Pseudis paradoxa, (L) 
Rhinella humboltdti(M) Scinax rostratus, (N) Elachistocleis ovalis, (O) Trachycephalus typhonius, (P) Rhinella marina, (Q) Scinax sp.(R) 
Phyllomedusa hyponcondrialis
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Figura 7. Distribución vertical y horizontal del ensamble de anfibios en los cultivos de arroz (superior) y pastos exóticos introducidos (inferior) 
durante la época húmeda. (A) Pseudopaludicula llanera, (B) Leptodactylus fragilis, (C) Leptodactylus macrosternum, (D) Leptodactylus 
fuscus, (E) Physalaemus fisheri, (F) Dendropsophus mathiassoni, (G) Hypsiboas crepitans, (H) Pseudis paradoxa, (I) Rhinella humboltdti, 
(J) Elachistocleis ovalis, (K) Phyllomedusa hyponcondrialis, (L) Scinax sp.
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relación de estos factores, así como la plasticidad adaptativa 
de las especies que componen el ensamble de anfibios y 
reptiles, nos permite comprender cómo la transformación o 
alteración de estas dinámicas ecológicas por la acción del 
hombre tiene un impacto negativo en estos organismos y en 
la integridad de este ecosistema. A continuación se analiza 
cada uno de estos factores detalladamente.  

Estacionalidad

Se puede considerar que los estimadores de tipo jacknife 
de primer y segundo orden sobrestimaron la riqueza del 
ensamble de anfibios y reptiles durante las dos épocas del 
año, debido al aumento constante de especies únicas en cada 
día de muestreo (Figura 2 y 3). No obstante, considerando 
la dificultad para detectar anfibios durante la época seca del 
año (Wells, 2007), las curvas de acumulación sugieren que 
la comunidad de anuros durante esta época del año estuvo 
bien representada. Por otro lado, aunque en la época húmeda 
del año la riqueza encontrada estuvo cerca de un 30 % por 
debajo de lo esperado por los estimadores jacknife de primer 
y segundo orden, se la consideró representativa y, además, 
concuerda con la riqueza reportada para estos ecosistemas de 
sabana por Dixon & Staton, 1976, Tárano, 2010, y Acosta-
Galvis & Alfaro-Bejarano, 2011. La diferencia entre el 
número de especies de anfibios detectadas durante las dos 
épocas del año se debió a dos factores: (1) a la variación en 
la cantidad de días efectivos de muestreo (16 en la época 
seca y 12 en la época húmeda) y (2), a la mayor cantidad 
de hábitats y microhábitats disponibles en la época húmeda. 
Este es un patrón común para las especies que habitan zonas 
tropicales, en las cuales las marcadas temporadas de lluvias 
y los pulsos de inundación y sequía establecen y modulan los 
ciclos de vida de los anfibios (MacDiarmind & Altig, 1999; 
Montoya, et al., 2011).

En concordancia con los patrones de los ciclos de vida de los 
anfibios tropicales (Duellman & Trueb, 1994; Duellman, 
2005), durante la época de sequía no se detectó actividad 
reproductiva en ninguna de las especies registradas o 
renacuajos en ninguno de los cuerpos de agua visitados. 
Durante la época húmeda, como se esperaba, se observó una 
gran actividad reproductiva, la cual generó una abundante 
cantidad de renacuajos disponibles para la observación 
durante el estudio. Esto permitió detectar especies nunca 
antes encontradas en las sabanas inundables, como H. 
lanciformis, o especies no detectadas en sus estadios 
adultos. Este resultado ilustra la importancia de estudiar los 
estadios larvales de los anfibios como herramienta útil para 
maximizar la detección de especies en inventarios de fauna 
y en evaluaciones ecológicas rápidas, así como para evaluar 
el impacto de las modificaciones ecológicas ocasionadas por 
las intervenciones humanas en los hábitats (Lynch, 2006a). 
En la zona de estudio, los drenajes naturales de las sabanas 

han sido modificados de forma directa por las vías de acceso 
y las zanjas de desagüe de los cultivos de arroz. Esto ha 
producido la segmentación de las sabanas inundables, 
creando charcos o pozos temporales aislados de los sistemas 
hídricos naturales. Esta nueva oferta de microhábitats 
ha resultado en que los anuros muestren preferencia por 
depositar sus huevos en charcos temporales derivados de 
las intervenciones humanas más que en los microhábitats 
naturales disponibles (X2

0,95 (5) renacuajos=19,35). Posiblemente, 
este efecto se debe a que los charcos temporales derivados 
de las intervenciones humanas poseen menos predadores de 
los renacuajos, pues están aislados de los sistemas hídricos 
naturales, en contraste con los microhábitats acuáticos 
naturales en los cuales los renacuajos cohabitan con peces, 
larvas de odonatos y coleópteros (MacDiarmid & Alting, 
1999). No obstante, se recomienda llevar a cabo estudios 
más detallados sobre la preferencia y el uso de hábitats y su 
relación con las transformaciones antrópicas de la estructura 
y la función de los sistemas hídricos naturales. 

Por el contrario, de las 35 especies de reptiles esperadas 
de acuerdo a lo reportado por Cortéz-Duque & 
Sánchez-Palomino, 2011, para la zona de estudio, tan 
solo se detectaron 23 especies en este estudio. Esta baja 
representatividad de las comunidades de reptiles en los 
muestreos obedece a tres factores principales: (1) la 
dificultad para realizar un muestreo eficiente y preciso en 
cada uno de los hábitats y microhábitats utilizados por los 
grupos que componen esta comunidad, lo que disminuyó 
la probabilidad de detección del mayor número posible 
de especies en el tiempo disponible para el trabajo en 
campo; (2) la división del esfuerzo de muestreo debido a la 
especificidad de las técnicas de muestreo para cada uno de 
los grupos de reptiles (escamados, tortugas y cocodrilos), 
lo que resultó en una pérdida de efectividad en la detección 
de las especies, y (3), el cambio estacional en el uso de los 
hábitats y microhábitats por parte de las especies tropicales 
(Zug, et al., 2001; Wiederhecker, et al., 2003), lo que 
ocasiona que especies fácilmente detectables durante la 
sequía no lo sean durante el invierno y viceversa. 

La detección de Hydrops triangularis y Eunectes murinus 
únicamente durante la época de sequía es un claro ejemplo 
de cómo los factores (2) y (3) afectan la detección de los 
reptiles, ocasionando una baja representatividad en el 
muestreo. El único ejemplar de H. triangularis se recolectó 
a 30 cm bajo la hojarasca de un bosque de vega a orillas del 
río Pauto. Su detección se logró gracias al intenso esfuerzo 
de muestreo rastrillando el suelo del bosque y al estado de 
reposo o estivación que presentaba el individuo en espera del 
pulso de inundación del río. Por otro lado, los ejemplares de 
E. murinus se detectaron al interior de los bosques de vega, 
entre las cavidades de las raíces de los árboles, mudando su 
piel o en estivación. 
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Además, de las 35 especies esperadas (Cortéz-Duque & 
Sánchez-Palomino, 2011) y las 55 probables para la región 
(Acosta-Galvis & Alfaro-Bejarano, 2011; Peñuela, et al., 
2011), en este estudio tan solo se compartieron 11 y 15 especies, 
respectivamente, denotando una baja correspondencia 
con estos reportes. Sin embargo, las listas presentadas por 
estos autores no permiten estimar con claridad el estado de 
conocimiento de la herpetofauna del Casanare y el estado de 
conservación de sus ecosistemas debido a que: 1)  algunos de 
estos estudios basan sus análisis principalmente en registros 
del piedemonte con una baja representatividad de los paisajes 
de sabanas, de bosques de galería y de matas de monte, los 
cuales son los ecosistemas dominantes en la región; 2) los 
listados carecen de voucher o depósito de ejemplares en 
las colecciones nacionales registradas que respalden los 
registros para el Casanare y permitan corroborar su identidad 
taxonómica y su distribución, y 3) las listas de anfibios y 
reptiles reportadas representan un recuento histórico de 
la herpetofauna de la región que dista de representar su 
situación actual. No obstante, se debe destacar que, a pesar 
de las falencias, estas aproximaciones a la herpetofuana 
del Casanare han sido la base para su conocimiento y han 
ayudado a orientar las futuras investigaciones.

La composición del ensamble de anuros evidencia la 
evolución de las sabanas y la elección de organismos 
altamente tolerantes a las condiciones de sequía y a la 
transformación del paisaje. De las cinco familias de anuros 
presentes en este estudio, tres (Leptodactylidae, Bufonidae 
y Microhylidae) contienen las mayores abundancias y están 
compuestas por especies con rasgos de vida oportunistas, 
minadoras, poco dependientes del agua y muy versátiles en 
su preferencia de hábitat (Duellman & Trueb, 1994). Sin 
embargo, la preferencia del hábitat cambia según la época del 
año. Durante la época de sequía, los bosques resultaron ser 
los elementos clave para el establecimiento y mantenimiento 
del ensamble de anfibios de las sabanas inundables.  Para 
este ensamble, los bosques funcionan como el refugio del 
96,8 % de la biomasa de estos organismos y del 93,7 % de 
las especies. Cortéz-Duque & Sánchez-Palomino, 2011, 
corroboran que los bosques, en especial los bosques de 
galería, son las coberturas naturales más importantes para 
los ecosistemas de sabanas inundables del río Pauto. Esto 
implica que cualquier transformación o destrucción de estas 
coberturas durante esta época del año pone en riesgo de 
extinción a las poblaciones de anfibios presentes en estos 
ecosistemas. En contraste, durante la época húmeda son las 
sabanas las que sostienen la mayor proporción de biomasa 
y de especies de anfibios, proporcionando las condiciones 
necesarias para el éxito reproductivo y el reclutamiento de 
larvas. Por ende, las transformaciones mecánicas derivadas 
de las actividades humanas sobre los suelos de los bancos, 
las banquetas, los bajos, los esteros o los caños repercuten en 

las condiciones fisicoquímicas del agua, el hábitat físico y los 
drenajes naturales (Montoya, et Al., 2011), interrumpiendo 
y deteriorando las dinámicas de reclutamiento de larvas o 
individuos jóvenes que garantizan la continuidad de las 
poblaciones.

Al parecer, la familia Leptodactylidae es el taxón con el mayor 
grado de adaptación a los marcados cambios periódicos de 
precipitación. Esta familia presentó la mayor abundancia y 
riqueza entre todos los anfibios encontrados debido a que 
los rasgos de historia de vida de las especies que componen 
este taxón han evolucionado de los hábitats acuáticos a los 
terrestres, reduciendo paulatinamente la dependencia del 
medio acuático (Heyer, 1969). Estas cualidades les permiten 
ser las especies dominantes en los bosques y sabanas, así 
como en los arrozales y potreros durante todo el año. La 
gran plasticidad adaptativa de estas especies (Heyer, 1969) 
les permite colonizar una mayor cantidad de hábitats y 
microhábitats, reduciendo así la competencia con otras 
especies por los recursos (Wells, 2007), y ocupar hábitats y 
microhábitats con condiciones extremas de desecación por 
insolación durante la sequía, así como colonizar hábitats 
degradados por actividades agrícolas y ganaderas. 

Pulso de inundación

El evento hidrológico más importante para las sabanas 
inundables del río Pauto es el pulso de inundación, ya que 
esta es la fuerza motriz que modula los cambios anuales 
en las variables bióticas y abióticas que tienen lugar en los 
canales principales y en todos los cuerpos de agua asociados 
a la planicie de inundación (Montoya, et al., 2011). En 
consecuencia, este evento influye de forma directa en todos 
los aspectos del ciclo de vida de los anfibios debido a su 
inevitable dependencia del medio acuático (Wells, 2007) 
y, de forma indirecta, en los reptiles por la necesidad de 
encontrar hábitats disponibles para su establecimiento. El 
comportamiento de la herpetofauna encontrada evidenció 
de forma conspicua esta causalidad, expresándola en la 
distribución mayoritaria de la biomasa y la riqueza del 
ensamble durante la época de sequía en los bosques, y en la 
distribución más equitativa de la biomasa y la riqueza entre 
las cuatro coberturas evaluadas durante la época húmeda 
(H’seca=0,7542; H’húmeda=1,253). Otras señales evidentes del 
efecto del pulso de inundación en la dinámica del ensamble 
de anfibios y reptiles, fueron los cambios de preferencia 
de hábitat durante las dos épocas del año de P. llanera, R. 
humboltdti, L. macrosternum, y S. ruber, así como la aparición 
durante la época húmeda de especies como P. paradoxa, P. 
hyponcondrialis y T. typhonius en microhábitats específicos, 
los cuales no se encontraban disponibles durante la sequía 
(bajos y esteros, Figura 6), o no poseían las condiciones 
necesarias de humedad para ser utilizados (estratos arbustivo 
o subárboreos de los bosques, Figura 5).
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Por otro lado, las inundaciones periódicas que generan el 
pulso de inundación proporcionan el medio conector entre 
las poblaciones de anfibios y reptiles que se refugian en los 
bosques durante la sequía y los nuevos hábitats disponibles 
de las sabanas con la llegada de las lluvias. La conectividad 
hidrológica lateral entre el canal principal del río Pauto y los 
caños sabaneros, la planicie de inundación y la gran cantidad 
de cuerpos de agua existentes, genera un intercambio de 
materia orgánica entre la planicie de inundación y los 
bancos, bajos, esteros y caños durante el pulso de inundación 
(Montoya, et al., 2011). Este evento permite la colonización 
de nuevos hábitats en las sabanas por parte de E. ovalis, 
H. crepitans, L. fragilis, L. macrosternum, P. llanera, S. 
wandae y, S. x-signatus, entre otros, garantizando así el éxito 
reproductivo debido a la persistencia de cuerpos de agua y el 
intercambio genético entre las poblaciones de estas especies 
(Wells, 2007). 

En las sabanas inundables del río Pauto el proceso de 
colonización hecho por L. fragilis, L. macrosternum y 
P. llanera de las coberturas de arroz y pastos exóticos 
introducidos ha dependido principalmente de la conectividad 
con las sabanas y los bosques aledaños proporcionada por el 

pulso de inundación; si no ocurriera así, los ensambles de 
anfibios estarían ausentes de estas coberturas. Si bien se logró 
detectar el proceso de colonización de los anfibios sobre los 
cultivos y los pastos, se desconoce su tasa de colonización, 
las especies pioneras y la dinámica del ensamble de anfibios 
tolerantes a este tipo de coberturas transformadas. Por tal 
razón, se recomienda desarrollar estudios que consideren 
estos aspectos, lo cuales permitirían entender cómo la fauna 
local se adapta a las transformaciones del paisaje.   

En un estudio realizado en las sabanas inundables del estado 
de Guárico en Venezuela, Tárano, 2010, también registra 
el mismo patrón de distribución horizontal del ensamble 
de anuros encontrado en las sabanas inundables del río 
Pauto en Colombia. Este patrón de distribución se relaciona 
directamente con el gradiente de inundación y sus hábitats 
derivados en la época húmeda. Si bien el ensamble de 
anuros en Guárico, Venezuela, es distinto al del río Pauto 
en Colombia, comparten varias especies con el mismo uso 
de microhábitats (E. ovalis, H. pugnax, L. fragilis L. fuscus, 
L. macrosternum, R. humbolti, P. paradoxa y S. x-signatus) 
(Figura 8). Al parecer, el uso de los microhábitats por parte 
de los anfibios de los ecosistemas de sabanas inundables 

Figura 8.  Uso de microhábitats según el gradiente de inundación. DMIC: Dendropsophus microcephalus, DMIN: Dendropsophus minusculus, 
DMT: Dendropsophus mathiassoni, EO: Elachistocleis ovalis, EP: Engystomops pustulosus, HC: Hypsiboas crepitans, HP: Hypsiboas 
pugnax, LF: Leptodactylus fuscus, LFRA: Leptodactylus fragilis, LI: Leptodactylus insularum, LM: Leptodactylus macrosternum, LPET: 
Leptodactylus petersii, LSP: Leptodactulys sp., PB: Pleurodema brachyops, PF: Physalaemus fischeri, PH: Phyllomedusa hyponcondrialis, 
PP: Pseudis paradoxa, RH: Rhinella humboltdti, RM: Rhinella marina, SB: Scinax blairi, SR: Scinax ruber, SRT: Scinax rostratus, SW: 
Scinax wandae, SXS: Scinax x-signatus, TT: Trachicephalus typhonius. Adaptado de Tárano, 2010.
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durante la época húmeda es bastante específico. La mayoría 
de las especies presenta una marcada preferencia por un tipo 
de microhábitat específico, ya sea porque la fisonomía de la 
vegetación les permite poner sus huevos, ubicar sitios a la 
manera de percha para emitir su canto de aviso, o porque 
les proporciona refugio y alimento (Wells, 2007). Los 
esteros y los bajos resultaron ser los únicos microhábitats 
utilizados por P. paradoxa, considerándosela, así, una 
especie de hábitos exclusivamente acuáticos. Igualmente 
las banquetas y los bancos de las sabanas mostraron ser los 
microhábitats exclusivos de L. macrosternum. Dixon & 
Staton, 1976, reportan la gran habilidad de los individuos 
de L. macrosternum para retornar al microhábitat terrestre 
del cual han sido retirados después de ser liberados a una 
distancia prudente del punto de captura y para mantenerse 
allí durante toda la temporada húmeda. Con la llegada de la 
sequía y la pérdida de humedad en las sabanas, estas ranas 
se desplazan hacia el borde de los caños y los cuerpos de 
agua. Sin embargo, durante la época de sequía en este estudio 
se pudo observar a numerosos individuos adultos de esta 
especie usando las oquedades del suelo de los bajos como 
refugios, los que demuestra la gran tolerancia de esta especie 
a la desecación.

Coberturas vegetales y su transformación

El deterioro de los ecosistemas de las sabanas inundables 
encontrado concuerda con lo reportado por Cardona-Corzo, 
et al., 2011, y con lo previsto por Romero-Ruiz, et al., 2009 
acerca de los cultivos de pastos exóticos introducidos, los 
cultivos transitorios y los permanentes. La reducción de 
la riqueza, la diversidad y la complejidad estructural del 
ensamble de anfibios y reptiles del río Pauto fue evidente 
en estas coberturas. Durante la época húmeda, más del 

40 % (13 taxones) de las especies de anfibios perdieron su 
hábitat por el establecimiento de cultivos de pastos exóticos 
introducidos (Urochloa humidicola y Urochloa decumbens) 
y el 72,3 % (18 taxones), por el establecimiento de cultivos 
de arroz (Figura 7). Aún más drástica fue la pérdida de 100 % 
de la biodiversidad de anfibios y reptiles durante la sequía, la 
cual se debió al arado de los suelos para la preparación de los 
cultivos de arroz, que los convierte en verdaderos desiertos, 
sin cobertura vegetal, y desnudos ante la erosión del viento, 
la insolación y las altas temperaturas. De igual forma, en esta 
época del año, los cultivos de pastos introducidos ofrecen 
un hábitat muy pobre, por lo que solo el 12,5 % (2 taxones) 
de las especies logró utilizar esta cobertura, manteniendo 
muy bajas abundancias. En aquellos pastizales que durante 
este periodo se encontraban en siembra, la pérdida de la 
biodiversidad fue de 100 %.

La causa principal del deterioro del ensamble de anfibios y 
reptiles se debe a la periodicidad, gravedad y persistencia de 
la transformación de los bosques y sabanas durante los ciclos 
anuales de siembra de pastos y arroz. La mayor pérdida de 
hábitat debida a estos cultivos se presenta entre los meses de 
marzo y abril, en los cuales se realizan las actividades de arado 
y preparación del suelo para la siembra. Durante este proceso 
se tala, poda y extrae toda la cobertura natural, dejando el 
desnudo el suelo y destruyendo los microhábitats de los 
anfibios (E. ovalis, L. macrosternum, P. hyponcondrialis, 
P. paradoxa, T.  typhonius, entre otros) y reptiles (B. atrox, 
L. linneatus, L. melanotus, O. petolarious, P. neuwiedii, G. 
speciosus, T. teguixin, entre otros) que se refugian bajo el 
suelo en espera de la época húmeda que da inicio en mayo 
(Figura 9). En los cultivos de pastos exóticos introducidos 
se presenta una segunda “limpieza” de potreros durante el 

Figura 9. Ciclos anuales de las actividades de manejo de los cultivos de pastos exóticos introducidos y de arroz
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mes de octubre, la cual consiste en tumbar el matorral que 
ha crecido desde la primera limpia al final de la época seca 
(Cardona-Corzo, et al., 2011). En este proceso se destruye 
parte del hábitat de las especies de anfibios (H. crepitans, 
H. pugnax, S. blairi, S. ruber, S. rostratus, S. wandae, S.  
x-signatus) y de reptiles (C. hortulanus, Leptophis ahaetulla, 
Oxybelis aeneus, T. dixoni) de hábitos arborícolas. 

Al parecer, el cultivo de pastos exóticos introducidos no tiene 
mucha aceptación entre los ganaderos debido a sus altos 
costos y el esfuerzo que requieren (Cardona-Corzo, et al., 
2011). En consecuencia, en un futuro cercano, los cultivos de 
pastos exóticos introducidos no representarán una amenaza 
para el ensamble de anfibios y reptiles, por lo que se reducirá 
la presión negativa que causan en los ecosistemas de sabanas 
inundables del rio Pauto.

Por el contrario, el cultivo de arroz es una práctica agrícola 
que se encuentra en crecimiento en la región. Según 
FEDEARROZ (2011), el crecimiento en la Orinoquia es de 
29 % gracias a las cepas modificadas resistentes a los suelos 
ácidos. Durante el trabajo de campo del presente estudio, se 
presenció el cambio de coberturas de sabana por cultivos de 
arroz en dos de las tres estaciones de muestro (finca Candalayes 
y finca El Mirador). El número de hectáreas transformadas 
fue de 50 a 100, respectivamente, y en conversaciones 
con los propietarios de estos terrenos, expresaron su 
intención de aumentar los cultivos al doble en la siguiente 
temporada. Comparativamente, los cultivos transitorios 
como el del arroz representan una mayor amenaza para el 
ensamble de anfibios y reptiles que los cultivos de pastos. 
La frecuencia de las perturbaciones y las modificaciones de 
las coberturas naturales, en especial en los bajos, es mucho 
más alta (Figura 9). Igualmente, la gravedad y agresividad 
de la transformación mecánica de los suelos de las sabanas 
producida por el arado y la construcción de diques o canales 
para drenar los bajos provocan una devastación total de las 
coberturas naturales y de la matriz del suelo. Esto promueve 
la colonización de especies invasoras que toleran mejor los 
cambios topográficos e hídricos y se ven favorecidas por 
las nuevas condiciones ambientales (L. fragilis, L. fuscus, 
P. fisheri, P. llanera, R. humboldti y R.marina) (Bunn & 
Arthington, 2002).

La colonización de L. fragilis, con abundancias cuarenta 
veces mayores que las demás especies colonizadoras de los 
cultivos de arroz, se debe en gran medida a su extraordinaria 
plasticidad adaptativa frente a ambientes fuertemente 
perturbados (Heyer, 1969; Heyer, et al., 2012), y a la gran 
oferta de sitios de canto y refugio provistos por las huellas 
dejadas por el labrado de las llantas de los tractores. Los 
hábitos de canto de L. fragilis son bastante específicos, los 
machos cantan únicamente desde oquedades o huecos en el 
suelo, por lo cual las huellas dejadas por el labrado de las 

llantas se convierten en el microhábitat ideal para desplegar 
su canto de cortejo, para la formación de los nidos y para 
el desarrollo de los renacuajos sin que corran el riego de 
desecación. En consecuencia, el efecto derivado de la 
transformación de los hábitats bajos y de banquetas por los 
cultivos de arroz provoca el desplazamiento generalizado de 
las especies de hábitos acuáticos en condiciones naturales 
como P. paradoxa, siendo sustituidas por especies como L. 
fragilis, L. fuscus, L. macrosternum, y P. llanera, de hábitos 
terrestres, lo que limita el éxito reproductivo, el reclutamiento 
y el mantenimiento de la variación espacio-temporal de las 
poblaciones de hábitos acuáticos en el ecosistema (Montoya, 
et al., 2011).

En conclusión, se logró realizar una aproximación al 
conocimiento del ensamble de anfibios y reptiles de las 
sabanas inundables de río Pauto, evaluando su riqueza, 
abundancia, composición y preferencia de hábitat. Sin 
embargo, se hizo evidente que se necesita un mayor esfuerzo 
de muestreo para detectar más especies de probable presencia 
en estos ecosistemas. En futuros estudios se recomienda hacer 
salidas de campo en las épocas de transición entre la época 
húmeda y la seca para así dilucidar del todo la dinámica de 
este ensamble durante el ciclo anual completo. La actividad 
agrícola que actualmente representa la mayor amenaza para 
los anfibios y reptiles son los cultivos transitorios como 
el de arroz, debido a la devastadora pérdida de hábitat 
que ocasionan, la periodicidad con la que transforman las 
coberturas naturales y su acelerada expansión en la región. 
Esta, sumada a la modificación mecánica de los regímenes 
hídricos, es la actividad humana más nociva y la que mayor 
tensión causa en los ecosistemas de las sabanas inundables 
de la cuenca media y baja del río Pauto.
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 Anexo

ANURA  BUFONIDAE 
Rhinella

Rhinella humboldti (Gallardo, 1965)

Hábitat: sabanas, potreros, aéreas abiertas en general
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda El 
Banco de la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 
253-255, 324-327, 368-370, 459, 527, 532, 554, 556, 621, 
640 , depositadas en (ICN)

Rhinella marina (Linnaeus, 1758)

Hábitat: sabanas, potreros, aéreas abiertas en general
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda El 
Banco de la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 
457, 469 , depositadas en (ICN)

HYLIDAE
Dendropsophus

Dendropsophus mathiassoni (Cochran y Goin, 1970)

Hábitat: sabanas, potreros, bordes de bosque, aéreas 
abiertas en general o sobre la vegetación emergente de los 
esteros y bajos
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de 
la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 204, 
257, 467,470- 476, 536, 553, 598, 599, 606, 625-628, 
depositadas en (ICN)

Hypsiboas

Hypsiboas crepitans (Wied-Neuwied, 1824)

Hábitat: sabanas, rastrojos altos y bajos, potreros arbolados, 
bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 

finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de 
la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS169, 205, 
258, 282, 313, 371, 421, 422, 439,  443-447, 465, 466, 477, 
551, 564, 580, 613, 622, 642, 653, depositadas en (ICN)

Phyllomedusa

Phyllomedusa hypochondrialis (Daudin, 1800)

Hábitat: sabanas, rastrojos altos y bajos, potreros arbolados, 
bordes de bosque, bosques de galería
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de 
la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS430, 431, 
559, 560, 561, 562, 612,  619 depositadas en (ICN)

Pseudis

Pseudis paradoxa (Linnaeus, 1758)

Hábitat: sabanas, bajos, rastrojos bajos, potreros arbolados, 
bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, finca Altamira, 160 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS478, 
513, 516-523, 611, 617, 629,  641 depositadas en (ICN)

Scinax

Scinax blairi (Fouquette y Pyburn, 1972)

Hábitat: sabanas, rastrojos bajos, potreros arbolados, bordes 
de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
Trinidad,  vereda El Banco de la Cañada, finca La Palmita, 
180 mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra 
TAS 162,616 depositadas en (ICN)

Scinax rostratus (Peters, 1863)

Hábitat: sabanas, rastrojos bajos, potreros arbolados, bordes 
de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
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vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de 
la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS224, 237, 
240, 341, 427, 511, 512, 534, 535, 615 depositadas en (ICN)

Scinax ruber (Laurenti, 1768)

Hábitat: sabanas, rastrojos bajos, potreros arbolados, bordes 
de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda 
San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de la Cañada, 
finca La Palmita, finca El Mirador, 180 mnsm, marzo y julio 
de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS166, 231, 236, 238, 239, 
312, 394, 395, 423,557, 558 depositadas en (ICN)

Scinax wandae (Pyburn y Fouquette, 1971)

Hábitat: sabanas, esteros y bajos, rastrojos bajos, potreros 
arbolados, bordes de bosque
Dieta: Insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda 
El Banco de la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 
180 mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra 
TAS241, 461, 654, 655 depositadas en (ICN)

Scinax sp. 

Hábitat: sabanas, bajos, rastrojos bajos, potreros arbolados, 
bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, finca Altamira, 
160 mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra 
TAS514 depositadas en (ICN)

Trachycephalus typhonius (Linnaeus, 1758)

Hábitat: sabanas, bosque de galería, bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, finca Altamira, 160 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 
515, 540, 543, 547 depositadas en (ICN)

LEIUPERIDAE
Phisalaemus

Physalaemus fischeri (Boulenger, 1890)

Hábitat: sabanas, potreros, cultivos de arroz, bosque de 
galería, bordes de bosque

Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, finca Altamira,160 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS372-
374, 416, 425, 428, 429, 448, 636 depositadas en (ICN)

Pseudopaludicola

Pseudopaludicola llanera (Lynch, 1989)

Hábitat: sabanas, potreros, bosque de galería entre la 
hojarasca 
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, finca Altamira, 160 
mnsm, marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 
208, 209, 211-220, 222-229, 232, 233, 250-252, 287, 303, 
342-345, 375-382, 565, 566, 638, 639 depositadas en (ICN)

LEPTODACTYLIDAE
Leptodactylus

Leptodactylus colombiensis (Heyer, 1994)

Hábitat: sabanas, potreros, bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda 
El Banco de la Cañada, finca La Palmita,160 mnsm, marzo 
y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 207, 267, 367, 
401,409, 419, 401, 529, 530, 538, 541, 542, 545 depositadas 
en (ICN)

Leptodactylus fragilis (Brocchi, 1877)

Hábitat: sabanas, bosque de galería, bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de la 
Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 160-180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS259-264, 
279, 280, 307, 309, 318, 321, 323, 328-330, 356-362, 366, 
384, 398-400, 402-407,417, 418, 464, 479-483, 496, 531, 
570, 571, 576-578, 601, 607, 624, 634 depositadas en (ICN)

Leptodactylus fuscus (Schneider, 1799)

Hábitat: sabanas, potreros, arroceras, bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de la 
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Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 160-180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS227, 246, 
247, 265, 266, 277, 278, 304, 305, 310, 349, 363, 385, 396, 
397, 408,438, 440-442, 458, 460, 462, 463, 468 487, 488, 
489, 490, 491, 497, 498-510, 533, 544, 567, 581 586-597, 
603, 635, 637, 644 depositadas en (ICN)

Leptodactylus insularum (Barbour, 1906)

Hábitat: bordes de bosque de galería, a orillas caños
Dieta: insectívoro; en ocasiones, otras ranas de talla pequeña.
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira 160-180 mnsm, marzo y julio de 
2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 223, 268, 269, 537, 539, 
546, 555 depositadas en (ICN)

Leptodactylus lineatus (Schneider, 1799)

Hábitat: sabanas, potreros, arroceras, bordes de bosque
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
finca La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, 
vereda San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de la 
Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador, 160-180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS  393, 656, 
661 depositadas en (ICN)

Leptodactylus macrosternum (Miranda-Ribeiro, 1926)

Hábitat: sabanas, potreros, arroceras, bordes de bosque
Dieta: insectívoro; en ocasiones, otras ranas de talla pequeña.
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda 
San Vicente, finca Candalayes, vereda El Banco de la Cañada, 
finca La Palmita, finca El Mirador, 160-180 mnsm, marzo 
y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 206, 221, 225, 
226, 228, 248, 249, 270-276, 281, 311, 350-355, 364,365, 
383, 386, 389, 420, 484-486, 563, 568, 569, 572-574, 579, 
582-585, 608-610, 614, 618, 620 depositadas en (ICN)

MICROHILYDAE
Elachistocleis

Elachistocleisovalis “nomendubium” (Schneider, 1799)

Hábitat: bosque, sabana, potreros
Dieta: insectívoro
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, finca 
La Bretaña, finca Altamira; municipio de Trinidad, vereda 
El Banco de la Cañada, finca La Palmita,160 mnsm, marzo 
y julio de 2012; Teddy Angarita-Sierra TAS 256, 331, 412, 
623,658, 659, 660 depositadas en (ICN)

SAURIA
GYMNOPHTHALMIDAE

Gymnophthalmus

Gymnophthalmus speciosus (Hallowell, 1861)

Hábitat: hojarasca de los bosques de galería, casas aban-
donadas, escombros
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 180 
mnsm, marzo 2012; Angarita-Sierra T., TAS 437 (ICN)

GEKKONIDAE

Gonatodes

Gonatodes concinnatus (O’Shaughnessy, 1881)

Hábitat: hojarasca de los bosques de galería, tronco de las 
palmas y árboles, casas abandonadas, escombros
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, vereda 
La Palestina, finca La Lucha; municipio de Trinidad, finca 
Candalayes, 180 mnsm, marzo 2012; Angarita-Sierra T., 
TAS 165-167, 234, 243, 316, 317, 333-337, 410, 411,413-
415, 424.425, 434, 526, 528 (ICN)

Hemidactylus

Hemidactylus palaichthus (Kluge 1969)

Hábitat: casas, ranchos o corrales de las fincas, casas 
abandonadas, escombros
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 180 
mnsm, marzo 2012; Angarita-Sierra T., TAS 163, 168,432, 
435, 436, 449-455, 492-494 (ICN)

IGUANIDAE

Iguana

Iguana iguana (Linneaus, 1758)

Hábitat: rastrojos altos, bancos de sabana, bosques de 
galería o vega 
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca El Mirador, 
180 mnsm, julio 2012; Angarita-Sierra T., TAS 633 (ICN)

TEIIDAE

Ameiva

Ameiva praesignis (Baird&Girard, 1852). 

Hábitat: bancos de sabana, bosques de galería, corrales de 
las casas
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COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
180 mnsm, marzo y julio de 2012; Angarita-Sierra T., TAS 
314,315, 433, 435 ICN

Cnemidophorus

Cnemidophorus gramivagus (Linneaus, 1758)

Hábitat: bancos de sabana, bosques de galería, corrales de 
las casas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, finca Candalayes; municipio de San Luis de 
Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Angarita-Sierra T., TAS 442, 522 
(ICN)

Tupinambis

Tupinambis teguixin (Linneaus, 1758)

Hábitat: bancos de sabana, bosques de galería, corrales de 
las casas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, finca Candalayes; municipio de San Luis de 
Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 180 mnsm, 
marzo y julio de 2012; Angarita-Sierra T., TAS 244,549, 
552 (ICN)

POLYCHROTIDAE

Anolis

Anolis auratus (Daudin, 1802)

Hábitat: bancos de sabana, bosques de galería, corrales de 
las casas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, finca Candalayes, 180 mnsm, marzo 2012; Angarita-
Sierra T., TAS 525 (ICN)

TESTUDINES  PODOCNEMIDIDAE

Podocnemis

Podocnemis vogli (Müller, 1935)

Hábitat: caños de aguas negros o blancas, bosques de galería
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Guaracura, Caño Orocio, julio 
2012; Angarita-Sierra T., TAS 604 (ICN)

SERPENTES
BOIIDAE

Corallus

Corallus hortulanus (Linnaeus, 1758)

Hábitat: bosques de galería, caños, rastrojos altos

COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio 
de San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio 
Emaús; municipio de Trinidad, vereda San Vicente, finca 
Candalayes,  marzo-julio 2012; Angarita-Sierra T. TAS 
283, 456, 600 (ICN)

COLUBRIDAE
Chironius

Chironius carinatus (Linnaeus, 1758)

Hábitat: bancos de sabana, bosques de galería, caños, 
rastrojos altos
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio Emaús, 
vereda Ulere, finca Altamira;  municipio de Trinidad, vereda 
El Banco de la Cañada, finca La Palmita, finca El Mirador,  
marzo-julio 2012; Angarita-Sierra T. TAS 210, 524, 548, 
630-632, 645, 645, 657, 663 (ICN)

Hydrops

Hydrops triangularis (Wagler 1824)

Hábitat: bosques de galería, bosques de vega, caños de 
aguas negras o blancas
COLOMBIA: departamento del Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Ulere, finca Altamira, marzo, 2012; 
Angarita-Sierra T. TAS 235 (ICN)

Leptodeira

Leptodeira annulata (Linneaus, 1758)

Hábitat: bosques de galería, bosques de vega, caños de 
aguas negras o blancas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de San 
Luis de Palenque, vereda Ulere, finca Altamira, marzo, 2012; 
Angarita-Sierra T. TAS 245, 284 (ICN)

Leptophis

Leptophis ahaetulla (Linneaus, 1758)

Hábitat: bosques de galería, bosques de vega, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca La Palmita, 
julio, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 602 (ICN)

Liophis

Liophis lineatus (Linneaus, 1758)

Hábitat: bosques de galería, bosques de vega, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca El Mirador, 
marzo, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 348 (ICN)
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Liophis melanotus (Shaw, 1802)

Hábitat: bosques de galería, bosques de vega, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca El Mirador, 
marzo 2012; Angarita-Sierra T. TAS 338, 339, 392 (ICN)

Oxybelis

Oxybelis aeneus (Wagler, 1824)

Hábitat: bosques de galería, matas de monte, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca El Mirador, 
julio, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 647, 648, 649 (ICN)

Oxyrhopus

Oxyrhopus petolarius (Linneaus, 1758)

Hábitat: bosques de galería, matas de monte, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca La Palmita, 
julio, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 662 (ICN)

Pseudoboa

Pseudoboa neuwiedii (Duméril, Bibron & Duméril, 1854)

Hábitat: bosques de galería, matas de monte, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca La Palmita, 
julio, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 605 (ICN)

Thamnodynastes

Thamnodynastes dixoni (Bailey y Thomas, 2006)

Hábitat: bosques de galería, matas de monte, rastrojos altos 
y bajos, sabanas arboladas
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio de 
Trinidad, vereda El Banco de la Cañada, finca La Palmita, 
marzo-julio 2012; Angarita-Sierra T. TAS 390, 650, 651 
(ICN)

VIPERIDAE

Bothrops

Bothrops atrox (Linnaeus, 1758)

Hábitat: bancos de sabana, bajos, bosques de galería, 
rastrojos altos
COLOMBIA: departamento de Casanare, municipio 
de San Luis de Palenque, vereda Guaracura, Colegio 
Emaús; municipio de Trinidad, vereda San Vicente, finca 
Candalayes.  marzo-julio, 2012; Angarita-Sierra T. TAS 
285, 286 (ICN)


